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Autor, performer i dibuixos: MarceHí Antúnez Roca. Animació: Liliana Fortuny. Programació: 
Matteo Sisti Sette. Música: Alain Wergifosse. Fotografia: Caries Rodríguez. Vídeo: Francis Gómez 
de la Cruz. Attrezzo: Ruth Aleu, Álvaro Sosa. Assistents grélfics: Wahab Zeghlache, Emi Martin, 
Ana Fernández de Sevilla Fontanet, Oriol Corbella, Merlí Borrell. Models: Lucia Egaña Rojas, Emi 
Martin, Perla Mesa, Giulia Mattioli, Adelaida Antúnez, Álvar Antúnez, MarceHí Antúnez Roca. 
joy-dreskefeton: Hector López. Producció tecnica: Oriol Ibáñez. Assistent de producció: Lucía 
Egaña Rojas. Producció executiva: Eva Vilaró Móra. Producció: Panspermia SL. En coHaboració 
amb: Institut Catalél de les Indústries Culturals (IClC) i Ministerio de Cultura (lNAEM). 
La trayectoria de MarceHí Antúnez Roca ha sido innovadora desde sus inicios con La Fura 
deis Baus, pero además encontramos en él una clara vocación de inventor, comenzando con los 
Automotics en Suz/o/Suz (La Fura deis Baus, 1985), pasando por Rinodigestió (Los Rinos, 1990) y 
dos años después mostrando su joAn, f'Home de carn ( 1992), creación ya en solitario que conjunta 
muy claramente sus dos obsesiones, la carne y la tecnología. A partir de joAn, MarceHí Antúnez 
ha seguido una ruta coherente en donde lo biológico y lo tecnológico van siempre de la mano 
envueltos en el halo de la interactividad, y aunque hemos podido apreciar trabajos en donde la 
interacción de la tecnología con la carne es muy potente, como es el caso de Metzina, el trabajo 
de Antúnez, a pesar de que a veces parezca apabullantemente tecnológico, nunca deja de lado el 
componente orgánico (presta su propio cuerpo o el de los espectadores al montaje). De hecho, 
es imposible separar estas dos esferas: la única forma posible de hacerlo sería quizá prescindiendo 
tanto del actor-ejecutante como del espectador-participante, lo cual lo dejaría en un ámbito fuera 
de las ramas del trabajo del artista (teatro, performance, instalación, conferencia, concierto). 
Protomembrona es un espectáculo-conferencia en donde MarceHí Antúnez da a conocer por 
primera vez su sistema de trabajo, o «sistematurgia», utilizando para esto un dreskefeton que a 
primera vista parece más sencillo que los anteriores (véase el dreskefeton de Tronspermia) , pero 
que en el fondo le permite manejar además de lo habitual (música, ordenadores, robots con los 
cuales transforma sus propios sonidos y las imágenes que se presentan en las pantallas según 
los movimientos de su cuerpo), la iluminación, lo que es una importante novedad. Con lo cual, 
como él mismo explica en la performance-lección-conferencia, logra controlar con su dreskefe-
ton casi todos los mecanismos teatrales. El dreskefeton es un joystick gigante que le permite ser 
actor, tramoya, iluminador, técnico de sonido, etc. Apenas tiene que utilizar cuatro dedos y los 
movimientos de sus brazos para dirigir esta (en otra hora) gran maquinaria teatral para la cual 
hacía falta el trabajo de muchas personas. 
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La narración de Protomembrona es sencilla en cuanto a historia, pero es muy compleja en 
cuanto a funcionamiento y trabajo. No cabe duda que lo que vemos en Protomembrona es la base 
de lo que podría llegar a ser (si hay una continuidad de trabajo, ya sea por el propio MarceHí o 
por otros artistas interesados en seguir esta línea) una nueva vertiente del teatro con un trabajo 
sumamente rico y profundo en todo su conjunto, que lo dotaría de nuevas posibilidades de 
narración, acción e interacción con el público sin perder por eso la esencia del hecho teatral. 
Es obvio que MarceHí es un gran inventor; y como tal hace público su invento dejándolo libre 
para que otras manos y otras mentes puedan seguirlo manipulando y enriqueciendo. 
Ahora bien, para el apasionado o para quien ha seguido la trayectoria de MarceHí Antúnez, 
Protomembrona es una culminación, un resumen, una lección que descubre los misterios hasta 
ahora celosamente guardados del trabajo del artista, pero para el neófito el espectáculo puede 
llegar a ser enigmático; me imagino viendo por primera vez Protomembrona y además viéndolo 
como el primer espectáculo de MarceHí Antúnez al que tengo acceso, me imagino pensando 
que todo es un montaje coreografiado o maravillándome ante lo que ven mis ojos porque 
parece casi imposible; pero lo que es más importante de éste y otros trabajos de Antúnez es 
que mas allá de su sencillez narrativa o su complejidad tecnológica subyace una confianza en la 
inteligencia del espectador; en su capacidad de sorpresa o de intriga, lo cual necesariamente lo 
llevaría a desear saber más sobre lo que ha observado, interesándose por los mecanismos y los 
modos que han logrado poner delante nuestro efectos que más bien parecen de película de 
ciencia-ficción. La primera vez que vi a MarceHí moviendo las imágenes de un par de pantallas 
con su dreske/eton en Tronspermia fui remitida inmediatamente a la película Minority Report 
(Steven Spielberg), el 2002, en donde Tom Cruise hace los mismos gestos en una versión fan-
tástica de los ordenadores del futuro, exactamente el año 2054 (esta película está inspirada en 
un relato corto de Philip K. Dick escrito en el año 1956). En resumidas cuentas, el trabajo de 
Antúnez es, además de todo lo dicho, muy loable y generoso, pero desgraciadamente hoy por 
hoy estamos más acomodados a que nos den todo masticado y digerido y podría ser que de 
seguir así sólo unos pocos sean capaces de cuestionarse y aventurarse a investigar para poder 
apreciar su riqueza e innovación. 
Para aquellas almas que aún son curiosas y aventureras, dejo aquí la página personal del artista 
por si desean adentrarse en los vericuetos de la carne y la tecnología: www.marceliantunez.com 
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